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Durante muchas décadas, la integración ha intentado ser la razón para que los niños con dificultades, niños 
especiales, se integren en las aulas ordinarias. 
Por encima de lo que los niños necesiten, a costa de sus intereses, de sus necesidades. Los procesos por los 
que los niños son puestos en aulas ordinarias, en los colegios cerca de sus casas, con maestros tutores y 
algunos apoyos como especialistas en pedagogía terapéutica y algún A.T.E.  
Se habla de integración simplemente por una ubicación física como ya dijimos en otro artículo. Pero la 
atención a sus capacidades y personalidades son las apropiadas en raras ocasiones. 
El tutor de centro ordinario se encuentra ante una clase en las que tiene que poner unas normas muy 
férreas, un sistema grupal y una forma de trabajar muy concreta. Su punto de partida y su final es muy 
diferente en todos los cursos de la primaria, de ahí que se tiene que adelantar mucho en los contenidos y 
estándares de aprendizaje (más o menos los objetivos anteriores). Y siempre es de la misma manera, un 
temario, un repaso inicial, un trabajar esos apartados y una evaluación. Siempre es de la misma manera y de 
forma generalizada funciona, luego está bien hecho en teoría. El funcionamiento de cada clase dependerá del 
tutor, de su forma de ser y de entender la educación. Algunos le damos más importancia al trabajo en clase, 
otros valoran más el comportamiento y el interés, otros se limitan a coger puntuaciones constantemente y de 
ellas sacan las notas, otros se limitan al examen. Al final las maneras y los medios son menos importantes 
porque suelen coincidir. Los niños aplicados van bien, los menos aplicados tienen problemas. Es un sistema que 
ha ido evolucionando en legislaciones, pero el maestro con su grupo clase, su pizarra, sus maneras de enseñar y 
la forma de afrontar la educación no ha variado tanto, en algunos aspectos tan solo. No se hace así porque no 
haya otras maneras, las hay, pero esta es la más generalizada y la que todos hemos mamado desde pequeños. 
Es lógico si nos funciona que se continúe. Una especie en la naturaleza, si no cumple con sus cuadrantes de 
evolución y adaptación se extingue. En cierto modo los aspectos que no funcionan en los comportamientos 
humanos suelen erradicarse, como los que unas veces funcionan y otras no. Los comportamientos los vamos 
afinando hasta que suelen ser de la mejor manera útiles para lo que queremos hacer con ellos. Normalmente 
se inician de forma casi caótica y llenas de inseguridades hasta llegar a haberlas hecho tantas veces que salen 
casi de forma automática. Nuestro proceso de ser tutores no va más allá que el probar y encontrar nuestra 
mejor manera de trabajar y enseñar. Conforme vamos teniendo años de servicio vamos afinando con menos 
esfuerzo y menos inseguridades. Haciendo de nuestra forma de enseñar una herramienta que adaptamos a 
nuestra personalidad e intereses. No es verdad que lo que hacemos lo tengamos que hacer todos igual, 
reaccionar ante la misma situación igual, enfrentarnos ante un problema en el aula de la misma manera. “Cada 
maestrillo tiene su librillo”, no es solo una frase dicha por el refranero popular, es una realidad. Si, ahora 
mismo todos tenemos que tener en cuenta los estándares de aprendizaje, lo que en otra ley se llamará mañana 
de otra manera. Pero nosotros en el colegio con nuestro grupo clase y el día a día. 
Existen colegios más conflictivos que otros, muchas veces relacionados con su ubicación, otros en tutelares 
de menores (delincuentes) y están los centros de educación especial. Las formas de enseñar no tienen nada 
que ver, las formas de enfocar el proceso de enseñanza aprendizaje no tiene nada que ver. Hablo a nivel 
práctico, el estar físicamente en uno u otro te hace actuar de forma distinta y no es que seamos maestros 
distintos, si no que las exigencias son muy diferentes. Me tengo muy claro que no todos valemos para enseñar 
en un tutelar de menores (las bajas en estos sitios es muy numerosa), lo mismo que en centros especiales no 
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todo los especialistas en pedagogía terapéutica seriamos capaces. Lo mismo que en un centro ordinario no es 
el mismo enfoque el que tenemos que dar en un primero o un sexto. He pasado por todos, el sistema en 
algunos sitios funciona simplemente, dando igual lo que te esfuerces. Pero cada uno tenemos nuestras propias 
formas de ser y de enfocar. 
Existe una adaptación nuestra a la clase concreta, pero la de los niños a nosotros y entre ellos. Una clase no 
es algo homogéneo, no es un tocar esta tecla y todo va para adelante. A veces las normas las relajas para 
favorecer la creatividad, a veces las tienes que fortalecer para controlar comportamientos que hay que 
erradicar. Ni siquiera los momentos de una clase tienen nada que ver al principio y al final. 
 Si a toda esta variedad de condiciones la complicas con niños especiales, niños especiales complicados, 
creas un caos en ciertos momentos en los que ni se sabe lo que se puede hacer. Cuando los problemas son 
simplemente cognitivos, sensoriales o motrices la complejidad son más salvables. Pero creando una 
complicación añadida. Aulas saturadas, niño especial son dos formas de trabajar para la que estar preparado va 
mucho más allá de lo que sabemos o podemos aprender a veces. Si el problema es conductual, y a veces 
graves, realmente es imposible. La impotencia de los compañeros ante estas complicaciones y clases muy 
numerosas es la tónica general. Y sí, por decir que ese niño está integrado en un centro ordinario, todo va bien. 
Pues no, es falso, es parchear una situación, camuflarla detrás de los esfuerzos de cada uno de los compañeros 
que se ven en tal tesitura. Y lo importante, ese niño podía ser mejor atendido en los centros especiales. Centros 
en los que todo está preparado para ellos, las mentalidades que rigen los tutores no tienen nada que ver con 
un tutor de colegio ordinario. Estamos más acostumbrados a tratar casi todo tipo de problemáticas o niños 
especiales. Y en lo que uno no controla otro si, ayudando en la afinación de comportamientos. 
No tienen nada que ver las mentalidades en un aula ordinaria a las de un aula de educación especial. Lo 
mismo que las ratios son muy reducidas. 
Un sencillo ejemplo que se ve a diario en los centros de toda España. Un aula masificada, veintena larga de 
alumnos y un niño especial. Un niño al que se han adaptado sus trabajos, su forma de aprender. Un niño que 
poco a poco se va viendo diferente y que llega el momento de reaccionar. El tutor está haciendo lo que puede, 
sigue con unas normas que son para toda la clase, que en todo momento ha de cumplir. No se ha sabido 
adelantar a las reacciones negativas del niño especial porque nos las ha podido prever, los demás no 
reaccionan como él. Y de repente el niño reacciona de forma exagerada como ellos suelen hacer, las pautas 
que tiene en clase no son apropiadas para él. Este niño normalmente va reaccionar de esta manera para llamar 
la atención. Pero como enfrentarse a ese tipo de comportamientos es muy complicado si seguimos las pautas 
de un centro ordinario. Se deriva al orientador de turno, hará lo que sabe, creará un programa de modificación 
de conducta. Posiblemente se le den más apoyos si la conducta es muy compleja. Pero no se está incidiendo en 
la necesidad del alumno, se está incidiendo sobre la forma de actuar hacia él. La mayoría de ellos reaccionan 
así al verse diferente, suelen mostrar comportamientos desafiantes, indiferencia ante las reacciones de los 
tutores. Los tutores normalmente reaccionan cómo reaccionarían ante otro niño, pero no le va funcionar. Se 
pondrá nervioso, tenso en ciertas situaciones en las que se verá impotente, sin saber que hacer muchas veces y 
preguntándose qué está haciendo mal. No es que lo esté haciendo mal, ese niño está mal ubicado, ese niño se 
da cuenta de que es tratado diferente, este niño ve que en los patios está sólo. Este niño simplemente se 
enfada como haríamos nosotros si de repente la administración nos tratara de forma individual diferente a los 
demás. 
El símil más claro es que no se podan de la misma manera los almendros y los olivos. Cada uno tiene una 
necesidad muy diferente. Y si podamos olivos como se podan almendros el olivo se abrirá mucho y dará menos 
producción. 
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Parece un poco exagerado, pero llevar a un niño especial con ciertas problemáticas complicadas requiere 
primeramente de una preparación, de una actitud apropiada, de entenderlo, de que no se sienta en cierta 
manera excluido y de un trabajo mucho más personalizado del que en un aula ordinaria se puede hacer. Son 
requisitos que realmente necesitan ciertos alumnos especiales en nuestro sistema educativo. 
Pero hay gente, políticos, padres, orientadores que no lo ven así. Que el niño esté en un centro específico es 
una segregación. A un colegio para tontos no llevo a mi hija como yo he oído. Un centro de educación especial 
no es un colegio para tontos o para niños con problemas. Un centro específico es un centro apropiado para 
ciertas discapacidades, para ciertas formas distintas de conocer, para ciertas capacidades que hay que saber 
sacar y arañar. Un centro específico es un centro con una filosofía distinta, en el que las pautas de cada niño 
(individual) son respetadas 
Burke, Edmund: "Ningún grupo puede actuar con eficacia si falta el concierto; ningún grupo puede actuar en 
concierto si falta la confianza; ningún grupo puede actuar con confianza si no se halla ligado por opiniones 
comunes, afectos comunes, intereses comunes." 
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